
DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 
LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Solemnidad	

An,fona	de	entrada	 	 	 	 	 	 														 	 	 				 	
Bendito sea Dios Padre y el Hijo unigénito de Dios y el Espíritu Santo, porque ha tenido misericordia de nosotros. 

Monición	de	entrada	

Celebramos	hoy	 la	Solemnidad	de	 la	San1sima	Trinidad.	Para	el	 creyente	hacer	memoria	de	 la	San1sima	
Trinidad	significa	proclamar	el	amor	de	Dios,	tal	y	como	se	ha	manifestado	en	Cristo:	a	través	de	la	vida,	la	
palabra	 y	 la	 obra	 de	 Jesús	 acogemos	 a	 un	 Dios	 que	 se	 hace	 cercano	 a	 la	 humanidad;	 un	 Dios	 que	 es	
comunidad	 de	 amor,	 que	 se	 deja	 conocer	 como	 sabiduría	 creadora,	 como	 Palabra	 que	 se	 revela,	 como	
Amor	que	da	la	vida.	Acojamos	en	nuestra	propia	vida	el	misterio	de	este	Dios	Trinidad	para	parHcipar	de	la	
comunión	del	Padre	y	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo.	

Invocaciones	cuando	se	usa	la	tercera	fórmula	del	acto	penitencial	

— Tú, don del Amor del Padre para toda la humanidad: Señor, ten piedad. R. Señor, ten piedad. 

— Tú, que nos has redimido con tu muerte y resurrección:  Cristo, ten piedad. R. Señor, ten piedad. 

— Tú, que nos das el Espíritu Santo para participar de la comunión de la Trinidad Santísima:  Señor, 
ten piedad. R. Señor, ten piedad. 

Se	dice	Gloria.	

Oración	colecta	

 IOS Padre, 
 que, al enviar al mundo la Palabra de la verdad 
 y el Espíritu de la santificación, 

revelaste a los hombres tu admirable misterio, 
concédenos, al profesar la fe verdadera, 
reconocer la gloria de la eterna Trinidad 
y adorar la Unidad en su poder y grandeza. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

Monición	a	las	lecturas	

Dios	nos	revela	su	amor	manifestándose	como	Padre	en	el	Hijo,	y,	en	Él,	colmándonos	de	su	Espíritu,	para	
que	podamos	caminar	hacia	Él	con	fe,	esperanza	y	amor.	El	amor	de	Dios	llena	nuestra	vida,	nos	reconcilia	
con	Él	y	entre	nosotros	y	es	 la	 fuente	y	el	senHdo	de	nuestro	propio	amor.	Con	este	marco,	escuchemos	
atentamente	la	Palabra	de	Dios.	

Se	dice	Credo.	

Oración	de	los	fieles	

Sacerdote:	

Queridos	hermanos:	dirijamos	nuestra	plegaria	unánime	a	Dios	Padre,	que	ha	revelado	al	mundo	su	gran	
amor	 por	 medio	 del	 don	 del	 Hijo	 Unigénito	 y	 del	 Espíritu	 Santo.	 Digamos	 juntos:	 Señor,	 Dios	 nuestro,	
escúchanos.	



Lector:	

— Por	la	Santa	Iglesia,	para	que	atesHgüe	al	mundo	entero	su	realidad	de	pueblo	de	Dios,	convocado	por	el	
amor	del	Padre	por	medio	de	Cristo,	en	la	comunión	de	un	solo	Espíritu.	Oremos.	

— Por	 todos	 los	 pueblos	 de	 la	 Herra,	 para	 que,	 iluminados	 por	 la	 sabiduría	 del	 Espíritu	 reconozcan	 en	
Jesucristo	al	enviado	del	Padre,	y	sean	reunidos	en	la	única	Iglesia.	Oremos.	

— Por	los	religiosos	y	religiosas	de	clausura,	para	que	por	medio	de	la	oración,	el	encuentro	y	la	comunión	
con	el	Dios	Uno	y	Trino	colaboren	y	sostengan	eficazmente	la	labor	evangelizadora	de	la	Iglesia.	Oremos.	

— Por	todos	los	que	están	en	el	sufrimiento	y	en	la	prueba,	para	que	experimenten	el	amor	del	Padre	y	la	
presencia	consoladora	del	Espíritu	de	Cristo,	oremos.	

— Por	todos	los	hombres	heridos	y	golpeados	por	la	violencia	y	los	conflictos,	para	que	mediante	la	acción	
del	 Espíritu	 se	 sientan	hijos	del	único	Padre	y	hermanos	en	Cristo,	que	en	 su	Sangre	ha	hecho	 la	paz	
entre	el	cielo	y	la	Herra.	Oremos.	

— Por	 los	 teólogos	 y	 catequistas,	 para	 que	 en	 el	 cumplimiento	 de	 su	 precioso	 servicio	 eclesial	 estén	
dispuestos	a	iluminar	con	sencillez	y	claridad	la	inefable	experiencia	del	encuentro	con	Dios.	Oremos.	

— Por	 nosotros,	 aquí	 presentes,	 para	 que	 la	 gracia	 del	 BauHsmo	 que	 hemos	 recibido	 en	 el	 nombre	 del	
Padre,	 del	 Hijo	 y	 del	 Espíritu,	 crezca	 y	 frucHfique	 con	 una	 adhesión	 cada	 vez	 más	 convencida	 y	
compromeHda.	Oremos.	

Sacerdote:	

Mira,	oh	Padre,	el	rostro	de	tu	Hijo,	y	acoge	 la	oración	de	tu	familia,	para	que,	fortalecida	por	el	don	del	
Espíritu,	se	convierta	en	signo	y	primicia	de	la	humanidad	y	pueda	parHcipar	más	plenamente	del	misterio	
de	tu	amor.	Por	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.	

Introducción	al	Padrenuestro	

Dejándonos	 guiar	 por	 el	 Espíritu	 Santo,	 en	 la	 fidelidad	 a	 nuestro	Maestro,	 el	 Señor	 Jesús,	 nos	 volvemos	
hacia	 el	 Padre	 que	 está	 en	 los	 cielos	 con	 las	mismas	 palabras	 que	 Él	 nos	 ha	 enseñado.	Decimos	 juntos:			
Padre	nuestro…	

Oración	después	de	la	comunión	

       EÑOR y Dios nuestro 
       que la recepción de este sacramento 
y la profesión de fe en la santa y eterna Trinidad 
y en su Unidad indivisible, 
nos aprovechen para la salvación del alma y del cuerpo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Bendición	solemne	(ad	libitum)	

      L Señor os bendiga y os guarde. 
      R. Amén. 

Haga brillar su rostro sobre vosotros  
y os conceda su favor. 
R. Amén. 

Vuelva su mirada a vosotros  
y os conceda la paz. 
R. Amén. 

S

Orientaciones	para	la	celebración	

• Se	usan	ornamentos	de	color	blanco.	
• Se	dice	el	“Gloria”	y	el	“Credo”.	
• Se	uHliza	el	prefacio	propio	de	la	Solemnidad.	
• No	se	puede	uHlizar	la	Plegaria	EucarísHca	IV.	
• En	la	plegaria	eucarísHca	se	hace	el	embolismo	del	domingo.	
• Hoy	se	celebra	el	día	Pro	OranHbus,	día	de	la	vida	

contemplaHva,	bajo	el	lema	“Contemplar	el	mundo	con	la	
mirada	de	Dios”.	Los	materiales	para	esta	jornada	los	
podemos	encontrar	en	hap://www.conferenciaepiscopal.es/
jornada-pro-oranHbus-2017/.	

• No	se	permiten	las	misas	de	difuntos	–lecturas,	oraciones…-,	
tampoco	en	el	caso	de	la	Misa	Exequial.	Si	se	hace	un	enHerro,	
los	textos	que	se	han	de	uHlizar	son	los	de	la	solemnidad	de	la	
San1sima	Trinidad.
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